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ríos, sin vincularlo con sus impli-
cacione práctica en la vida de la 
sociedad, entre las cuale sobresale 
la insoportable militarización de la 
vida nacional. 
RE Á VEGA CA TOR 
Profesor titular, 
Universidad Pedagógica acional 
Cali y mita 
La república de indios. 
Un acercamiento a las encomiendas, 
mitas, pueblos de indios y relaciones 
interestamentales en Cali. Siglo xvu 
Héctor Manuel Cuevas Arena 
Arcbjvo Histórico de Cali , Cali, 2005 , 
II7 págs. 
La primera parte de este estudio es 
una presentación de la forma en que 
se estableció la institución de la en-
comienda en Cali. Se inicia con un 
intento de precisión conceptual 
acerca de esta institución española 
a partir de los tres elemento bási-
cos que aparecen en casi todos los 
estudios sobre el tema: los enco-
mendados, el tributo, el significado 
de la institución para los españoles 
en América, y -como ocurre en los 
estudios de quienes hemos intenta-
do abordar el tema- se nota un 
esfuerzo por mostrar cómo la Co-
rona española intentó controlar la 
explotación de los indios para fre-
nar la caída demográfica que se ex-
perimentó en todas las Indias. 
Más que las formas específicas de 
explotación de las comunidades in-
dígenas, o el seguimiento de !as re-
laciones ociales que la implemen-
tación de la encomienda significó, el 
autor se dedica a mostrar las cifras 
demográficas de las encomiendas de 
Cali; para lograrlo recurre a los es-
tudio que acerca de las encomien-
das existen sin aportar datos funda-
mentales que cambien o amplíen el 
conocimiento existente al respecto, 
pues esta parte se reduce a mostrar 
que la zona se caracterizó por una 
relativamente baja densidad demo-
gráfica indígena prehispánica, la que 
e hizo crítica con la llegada de lo 
españoles y la conqui ta y explota-
ción de los indios. Desde luego, no 
se trata de una simple síntesi histo-
riográfica, pues se nota un esfuerzo 
por lograr una mayor precisión en las 
cifras sobre los encomendados par-
tiendo de un criterio: el de la veraci-
dad de las cifras, pues plantea que 
ésta on distorsionadas por los 
encomenderos, quienes referían un 
número de tributarios menor al que 
tenían, o por los visitadores, quienes 
no recorrían las zonas indígenas para 
realizar las numeraciones y tasacio-
nes sino que recurrían a la informa-
ción de los encomenderos, críticas 
que también han sido hecha por 
quienes hemos abordado el tema. En 
síntesis: en los aspectos demográficos, 
a pesar de lo esfuerzos del autor, no 
se agrega mucho a la visión existente 
en la historiografía regional. 
Otro aspecto abordado por el his-
toriador Cuevas es el relacionado con 
el tributo que pasa de la tasación en 
especie, a la de oro y ervicios perso-
nales, insistiendo en mostrar las di-
ferencias existentes entre las cantida-
des exigidas a los indios de las 
encomiendas de los particulares y de 
la realengas. E l mayor aporte radi-
ca precisamente en que al estudiar 
este tema encuentra la importancia 
de la mita urbana, aspecto que no 
había sido estudiado para esta zona 
del valle del rio Cauca. Mediante la 
consulta de nuevas fuentes documen-
tales, el señor Cuevas muestra cómo 
sobre los mitayos recaía todo lo rela-
cionado con las obras públicas en 
Cali, la reparación de las casas de los 
encomenderos, el abasto del merca-
do de carnes, las reparaciones de 
puentes y acequias; esto en los 
mitayos que se encontraban cerca de 
la ciudad. Otros mitayos se encarga-
ban del paso de transeúntes y mer-
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cancías por lo s1t10 en los que no 
había puentes, lo que ocurría en si-
tios alejado , particularmente en la 
frontera del Pacífico, a lo que se agre-
gaba su uso como arriero o gañanes. 
Buena parte del análi is del autor 
se refiere a la disposicione de las 
autoridades caleñas sobre el tema y a 
las discusiones que e presentaban 
acerca del mismo entre los vecino . 
La conclusión general que se saca 
acerca de este aspecto es que ante la 
crisis demográfica indígena, los pocos 
indios que quedaron en las encomien-
das debían contratarse como mitayos 
a cambio de un alario con las perso-
nas que necesitaban su servicios, lo 
que era regulado por el cabildo local. 
El señalar las di cu iones acerca de 
la escasez de la mano de obra mitaya 
-que parece ser la última actividad 
a la que dedicaron los encomenderos 
a us tributarios-, le permite al au-
tor mostrar cómo los encomenderos 
tuvieron que recurrir a la importación 
de esclavos para uperar sus necesi-
dade de fuerza laboral. 
Queda, por último, un punto que 
es reiteradamente señalado por el 
autor: la significación social de la 
posesión de indios. Cuevas insiste 
en mostrar que la posesión de un 
bajo número de indios tiene senti-
do principalmente en el estatus so-
cial y no en el económico, propues-
ta que aparece sustentada en los 
estudios de otros autores para con-
textos diferentes al de Cali, ciudad 
para la que no se muestran datos 
significativos en este sentido. Esto 
parece contradecir el mismo estu-
dio que venimos reseñando, pues en 
él se demuestra que la utilización 
de la mano de obra indígena fue 
muy importante para el desarrollo 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
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de lo vecino , quiene la reclama-
ron ante el Cabildo, institución que 
e vio obligada a reglamentaria. 
Entrando en el tema que permite 
titular esta obra. Cueva introduce su 
i ión acerca de la con titución de la 
do ··república "que contemplaba la 
legi !ación e pañola en India : la de 
e pañole y la de los indio . E ta últi-
ma e mostrada como el e pacio del 
"indio ometido", pue e el medio 
para incorporar a lo indios al i te-
ma colonial y a sus actividade eco-
nómica ; sus habitantes provenían de 
varia encomiendas y ignificó un de -
plazamiento de lo indígena de u 
territorio tradicionale a los que e-
ñalaban lo vi itadore . Por supue -
to. el autor mue tra que la con truc-
ción de lo pueblo de indio no frenó 
la cri i demográfica que continuó 
acompañada por la huida de mucho 
de lo encomendados y por la pre en-
cía de muchos indio fora tero que 
fueron obligado a contratarse como 
irviente y trabajadore , a lo que 
urna la aceleración del me tizaje y 
la aculturación con una fuerte ba e 
en el adoctrinamiento católico y con 
la implantación del e pañol como len-
gua franca, que llevó a que esta insti-
tución fuera de apareciendo en for-
ma acelerada y no tuviera la fuerza 
que tuvo en otro lugares. 
Pero no on ólo e tos aspecto 
ociales lo que atraen la atención 
del autor. Él ra trea con cuidado la 
documentación para mo trar la ubi-
cación de lo pueblo de indios. la 
posible exten ión de la tierra ad-
judicada que tenían como fin re -
guardarlos de los blanco . y la po-
sible agregaciones de encomiendas 
diferentes, para mostrar cómo vario 
de ello fueron la ba e de conforma-
ción de diferentes pueblo que hoy 
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exi ten en el valle del Cauca, lo que 
no ustenta únicamente en la cri is 
demográfica indígena, ino también 
en el acelerado proce o de me tiza-
je y la falta de control social que lle-
vó a que las tierra adjudicada a los 
indígena quedaran en mano de 
me tizo ; desde luego, también 
muestra que alguno de esto pue-
blo de aparecieron totalmente y us 
tierra fueron incorporadas por las 
haciendas. 
La parte de la mita urbana y su 
implementación en una ciudad como 
Cali en el iglo XVII, me parece e el 
aporte má importante de e te e tu-
dio, y no la conformación de la Re-
pública de Indio acerca de la cual 
el autor ofrece poco dato . in em-
bargo, creo que una mirada compa-
rativa con otro e tudio para otro 
itio de América, como el Alto 
Perú, le hubiera permitido al autor 
aumentar us elementos de análi i 
obre una institución que no fue in-
troducida por lo e pañole de de 
Europa. ino adaptada de la tradi-
ción indígena del Alto Perú. E to 
nos hubiera enriquecido el panora-
ma, pues para el e tudio de la mita 
en el uevo Reino de Granada ólo 
contamo con un e tudio muy anti-
guo y criticado. el de Julián Ruiz 
Rivera obre la mita en la zona mi-
nera de Mariquita 1• 
ALON O VALE lA LLA o 
entro de E tudio Reg1onale . Región 
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1 . Julián Bautista Ruiz Rivera, Encomien-
da y mita en ueva Granada en el iglo 
XVII, Sevilla, Escuela de E ludio Hi -
panoamencano , 1977. 
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Historia paralelas on las continua 
y diversas vici itude del puerto y 
ciudad de Buenaventura desde sus 
inicio en tiempos de Bolívar ha ta 
el 2005, expue ta con riguro o mé-
todo obre una inve tigación eria 
y profe ional. Al concluir su lectu-
ra la impre ión que queda es la del 
perpetuo de orden, la improvi a-
ción, la indeci ión y la incompeten-
cia del gobierno central en Bogotá 
para admini trar la república y 
atender a la provincia . De donde 
lo renovados entimiento de 
federalización que crecen con cada 
problema cuyo análi i e archiva 
en las oficina nacionale . 
Entre lo curio os defecto de lo 
colombiano e tá la creencia invete-
rada en lo decreto y anteproyecto . 
La co a no e hace, pero todo co-
m ntan que ya e firmó el decreto. 
En la página 170, con relación aBa-
hía Málaga, e lee: "Hace noventa 
año que e empezó a di cutir i e 
debía con truir allí un puerto marí-
timo". oventa año no e mucho. 
Todavía e puede eguir discutien-
do. E el e tilo colombiano. De to-
do modo Santander, Jo é Vicente 
Concha y Marco Fidel uárez ya fir-
maron la leye y decreto . Decre-
to que tenían la palabra hermosu-
ra: "El poder ejecutivo nombrará 
persona de inteligencia que de igne 
el lugar ma adecuado en que debe 
edificar e la villa, proporcionando la 
eguridad, comodidad, alubridad i 
hermo ura". imón Bolívar también 
firmó como Libertador Presidente, y 
a pesar de tanta y tan ilu tres firmas 
Buenaventura no lograba con olidar-
se. La fundaron y refundaron varia 
vece . Parece er un puerto móvil. 
La dificultade no e tán en la 
pobreza. La verdadera pobreza e 
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